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    1. TEORÍA Y PRÁCTICA DEL CURRICULUM Y LAS REFORMAS


    


    


    


    





    1.1 El currículum como un ámbito de estudio





    


    





    El concepto de currículum, tal como nos ha llegado, se trata de muchas cosas para mucha gente, como dijo Walker (1982). De hecho, como veremos, con la aparición de sucesivas concepciones ha sido objeto de un amplio debate en el siglo xx. En su sentido más amplio, es sinónimo del proceso educativo y sus determinaciones sociales como un todo.




    Desde una mirada más específica, se suele identificar con el programa o contenidos para un curso o etapa. En un punto medio se encuentran también las experiencias educativas vividas por los alumnos en los centros y aulas. Si bien estas múltiples caras del currículum pueden representar un grave inconveniente para su concepción, esta ambigüedad también tiene su lado positivo: poder pensar y comprender la realidad educativa de un modo complejo. Las razones de esta diversidad surgen, en primer lugar, de la necesidad de entender el currículum como un concepto sesgado valorativamente, lo que significa que no existe al respecto un consenso social, ya que existen opciones diferentes de lo que debe ser. En segundo lugar, porque abarca un amplio ámbito de la realidad educativa, lo que implica la necesidad de situar su análisis en diferentes niveles. Además, toda concepción del currículum conlleva un significado político que concierne a cuestiones relativas a quién debe tomar las decisiones y cuál debe ser el papel de los diferentes agentes implicados. De este modo, las diferencias entre las definiciones de currículum provienen de valores, prioridades y opciones distintas. Por eso es poco constructivo discutir acerca de definiciones, e ingenuo pretender una definición simple que, bajo una aparente claridad, oculte las diferencias. Es mejor aceptar dicha complejidad y pluralidad conceptual, pues de ese modo se ponen de manifiesto las diversas dimensiones o caras que constituyen la educación.




    


    





    Un marco para comprender las diversas dimensiones del currículum




    


    





    El currículum se refiere a todo el ámbito de experiencias, de fenómenos educativos y de problemas prácticos en los que el profesorado ejerce su oficio y el alumnado vive su experiencia escolar. Sobre él se construye y define un campo de estudio disciplinar que ha dado lugar a un cuerpo teórico de reflexión. Aunque guarden una interacción, no conviene confundir los dos planos: así, una cosa es la interacción didáctica de una clase en un espacio y tiempo dados y otra, su comprensión, por ejemplo, bajo el enunciado «la clase del profesor X responde a un modelo curricular deliberativo».




    Tenemos unas determinadas prácticas educativas y, además, contamos con normativas y teorías explicativas de esas prácticas, aunque —obviamente— ambas estén relacionadas de alguna manera. Por eso, para entender las diversas realidades del currículum, se suele distinguir entre el currículum como campo de estudio y como los diferentes fenómenos o realidades curriculares, mediados ambos por un conjunto de procesos. El currículum tiene, entonces, una dimensión existencial, como fenómeno o ámbito de la realidad (objeto de una práctica profesional y una experiencia escolar) y una dimensión de elaboración teórica como campo de estudio e investigación.




    El currículum, como ámbito real de la práctica, tiene una doble dimensión: sustantiva y procesual.




    A nivel substantivo está conformado tanto por los componentes (metas, contenidos, estrategias, recursos materiales o evaluación) que recogen las pretensiones oficiales a nivel institucional (oficial, centro o aula) como por las configuraciones, construcciones y significados —planificados o no— que adquiere experiencialmente en su dinámica de desarrollo.




    Por su parte, como fenómeno en una perspectiva procesual, nos referimos a los diversos procesos de desarrollo que tienen lugar con motivo de su puesta en práctica, tales como planificación, diseminación, adopción, desarrollo o implementación y evaluación, así como la necesaria reconstrucción a la que es sometido en su desarrollo práctico.




    Gran parte de los problemas a la hora de definir específicamente qué es el currículum proviene de que el discurso curricular opera conjuntamente a nivel institucional y experiencial. En el plano institucional (ya sea en el diseño curricular «oficial» o en el proyecto curricular de centro) el currículum tipifica lo que deba constituir, en términos escolares, la escolarización en sus niveles, cursos y etapas. Por un lado, transforma las expectativas sociales en programas y representa, al tiempo, el modo en que la escuela —en una coyuntura dada— responde a tales expectativas. Más internamente, el currículum racionaliza los contenidos y los procedimientos para estructurar la experiencia escolar.




    Como tal, suele constituir un marco normativo para definir y organizar el trabajo de los profesores (contenidos, tiempos y espacios, objetivos y pretensiones educativas, etc.). Este currículum oficial suele quedar recogido en documentos escritos, pero también lo constituyen las percepciones compartidas por la comunidad educativa de lo que debe ser la escuela. Además de la dimensión anterior, el currículum adquiere configuraciones determinadas de acuerdo con cada contexto, en las que entra en juego cómo se ha experimentado o vivido en los centros y aulas.




    El currículum, a este nivel existencial, viene dado por el conjunto de acontecimientos y fenómenos que tienen lugar entre profesores, alumnos, contenidos y medios. Walker (1981), en un conocido artículo, decía que los fenómenos curriculares incluyen «todas aquellas actividades y tareas en que los currículos son planificados, creados, adoptados, presentados, experienciados, criticados, atacados, defendidos, y evaluados; así como todos aquellos objetos que pueden formar parte del currículum, como libros de texto, aparatos y equipos, horarios y guías del profesor, etc.». Por su parte, en su dimensión procesual, se ha distinguido un conjunto de procesos de desarrollo (inicio, desarrollo y puesta en práctica, institucionalización y evaluación), subdivididos, a su vez, en distintos momentos o fases; estos serán considerados con cierto detalle en capítulos posteriores.




    Además, en su desarrollo práctico, el currículum es algo fluido y dinámico que va siendo reconstruido (moldeado, filtrado) por un conjunto de agentes (profesorado, alumnado) y contextos (centros y aulas), sufriendo —desde los planes a las aulas— un conjunto de fracturas o discontinuidades. De modo que puede afirmarse que no funciona nunca de forma lineal, sino de forma invertebrada o fragmentaria (Escudero, Bolívar, González y Moreno, 1997).




    


    





    El currículum como campo de estudio




    


    





    A su vez, como campo de estudio, si bien la realidad práctica —configurada por hechos sustantivos y procesuales— es previa a cualquier discurso teórico de segundo orden, la «teoría del currículum» se ha constituido, desde mediados de siglo, como una disciplina con un conjunto de conceptos, teorías explicativas y discurso legitimador de la enseñanza y de las prácticas curriculares. Asimismo, al tiempo, se constituye como una estructura e instrumento de racionalización de la propia práctica, dándose una complicación dialéctica entre ambos niveles.




    Walker (1990) define la teoría del currículum como «un cuerpo de ideas, coherente y sistemático, usado para dar significado a los problemas y fenómenos curriculares, y para guiar a la gente a decidir acciones apropiadas y justificables». Por eso, todo fenómeno curricular conlleva implícitamente una concepción curricular y, a la vez, toda teoría del currículum implica un determinado esquema racionalizador y configurado de la practica curricular que resulta así concebida y significada.




    La teoría curricular ha analizado el currículum como conjunto de experiencias, planificadas o no, que el medio escolar ofrece como posibilidad para el aprendizaje de los estudiantes. Esto implica una selección de los contenidos o cultura, condicionada a diferentes niveles (social, político, administrativo, interpersonal…) que, al tiempo que lo contextualizan, generan sus distintas conformaciones y reconstrucciones. Es por esta realidad multidimensional de lo curricular por lo que el análisis del currículum no puede ser reducido solo a los contenidos culturales tal como son diseñados y organizados. Es preciso, además, analizar su dimensión dinámica o procesual, es decir, los mecanismos y acciones que lo transforman y reconstruyen a lo largo de su desarrollo práctico.




    Una perspectiva de corte analítico e instrumental (positivista y técnica) ha sido justificadamente matizada en las últimas décadas por enfoques culturales y políticos que han insistido en cómo el currículum se reconstruye intersubjetiva y contextualmente, y cómo guarda relaciones dialécticas con otras instancias sociales.
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    Figura 1. El currículum educativo es la base para realizar contenidos en las materias de un grado de estudio.




    


    





    Estas diversas tradiciones hoy forman parte del cuerpo de conocimientos que componen la disciplina de la teoría del currículum. A ella pertenecen también los estudios sobre los procesos relacionados con la introducción y desarrollo de reformas e innovaciones en los contextos educativos, de forma que, como se tratará también en otro capítulo, cabe hablar igualmente de una teoría del cambio curricular planificado. Como hacemos en este libro, actualmente se han integrado ambas líneas teóricas y de investigación (currículum e innovación educativa), por lo que la teoría del currículum tiene como objeto no solo el diseño y construcción curricular, sino también los procesos a través de los cuales se desarrolla, modifica y reconstruye en relación con diversas ideologías, condiciones, contextos y estrategias que moldean, facilitan o impiden su desarrollo.




    


    





    1.2 El currículum como ámbito de la realidad educativa: diversas dimensiones bipolares





    


    





    El currículum, como hemos dicho, presenta diversas caras o facetas. Puede ser ilustrativo exponerlas por medio de una cierta bipolaridad, aun cuando se solapen. Entre una concepción restringida (contenidos, planes, o materias que son enseñadas en las escuelas) y una definición ampliada (propuestas sobre cómo la educación debe estar organizada, propósitos a los que sirva, etc.) se mueve la conceptualización del currículum.




    


    





    a. El currículum como curso de estudios o curso de la vida




    


    





    Originariamente, como suelen reflejar los diccionarios, el currículum ha significado en conjunto: a) un «curso de estudio» y b) un «curso de vida». Si el primero ha sido el más empleado y, en algunas de sus versiones burocráticas, también el más criticado —desde posiciones alternativas, acordes con la actual sensibilidad postmoderna— se propone recuperar el segundo: «currículum» como «curso de una vida». Con el primero se traduce el término en un documento (plan para un curso, carrera o asignatura); con el segundo, prima el verbo currere, y el currículum denota el curso de la carrera recorrido por los individuos. Entendido como curso de estudios, el currículum se materializa en planes, fines, contenidos, orientaciones metodológicas y criterios de evaluación que componen una carrera o cursos de una etapa educativa. Tiene, por ello, un sentido administrativista, como sería el que aparece recogido y definido en el artículo 4.1 de la LOGSE: «Conjunto de objetivos, contenidos, métodos y criterios de evaluación […] que regularán la práctica docente».




    Jugando con la etimología, Clandinin y Connelly (1992) mencionan que el currículum, a la larga, más que el curso de la carrera, se convierte en un «carruaje» cargado de objetivos, contenidos, materiales, libros de texto, etc., y los profesores, por su parte, son los conductores del mismo. Por el contrario, bajo la acepción de curso de la vida, el currículum es el recorrido o trayectoria personal (correr/«currar» por la vida) que ha dado lugar, sin duda, a un conjunto de experiencias y aprendizajes.




    Por un lado, cada individuo (tanto alumnado como profesorado) es portador de un currículum, como conjunto de experiencias de vida (escolares o no) que han forjado la identidad, personalidad y capital cultural con que cuenta. Por otro lado, el currículum escolar, en lugar de un programa estándar por el que todos han de pasar, ha de ser insertado vital e individualmente para que incida en el propio itinerario formativo. Entonces, el currículum en acción en el aula se configura como conjunto de experiencias vividas en una situación compuesta de personas, objetos y conocimientos que interactúan entre sí, de acuerdo con ciertos procesos (Connelly y Clandinin, 1988).




    En este sentido, los profesores no enseñan un currículum, al contrario, viven y construyen un currículum conjuntamente con el alumnado, en el concierto de historias y narrativas que relatan y viven de modo compartido los sujetos.




    


    





    b. El currículum como contenidos planificados o experiencias vividas




    


    





    El currículum, en sus inicios, fue entendido como la organización escolarizada de los contenidos planificados que configuran las etapas educativas; posteriormente, se fue ampliando hasta incluir otros componentes del proceso de enseñanza y aprendizaje: objetivos, metodología, organización del aula y previsiones de evaluación. Pero en ambos casos se considera como algo fijado en un plan, recogido en un documento, que viene a representar una previsión y organización de propósitos, contenidos, metodología y posibles aprendizajes de los alumnos. Por contraposición a lo anterior, cuando se hace hincapié en el currículum como práctica, se alude más bien al conjunto de experiencias vividas por los sujetos. En este caso, nos referimos a las diversas experiencias educativas que tienen lugar en contextos escolares, aquello que ocurre en un contexto educativo formal (aula o clase, centro escolar), donde se desarrollan diversas interacciones entre alumnado, profesorado, conocimiento y medio.




    Hay, entonces, una oposición entre entender el currículum como el conjunto de experiencias —planificadas o no— que, de hecho, tienen lugar bajo la jurisdicción de la escuela, frente al currículum como contenidos planificados. Si bien el currículum formal u oficial lo configuran los contenidos, también es verdad que comprende más cosas. No solo metas u objetivos, sino también lo no planificado, lo implícito o no escrito que se vive (llamado «currículum oculto»), y aquel que podría ser incluido y ha sido, de hecho, excluido (llamado currículum «nulo»). Y es que, como es conocido, una cosa es el currículum intentado, es decir, que se espera que sea aprendido; otro el que es enseñado; y, por último, el que de hecho es vivido/aprendido.




    


    





    c. El currículum como producto (documento) o como proceso contextualizado




    


    





    En paralelo a lo anterior se ha advertido la diferencia de entender el currículum como un producto o como un proceso. Bajo la primera de estas acepciones, aparece como un documento tangible que suele contener un conjunto de componentes interrelacionados (objetivos, contenidos, metodología, actividades y recursos, y previsiones de evaluación), como plan para las acciones subsecuentes. La mayoría de documentos oficiales, o aquellos que, por imitación, hacen los profesores, suelen moverse en este plano ideal, a menudo dirigidos a «quedar bien» o «bonitos», lo que luego suele tener poco que ver con lo que realmente se hace. De hecho, cuando el currículum opera fundamentalmente como producto suele tener más un carácter burocrático que otra cosa.




    Por oposición, como ha resaltado Cornbleth (1990), el currículum merece ser concebido como una práctica que se despliega en circunstancias y contextos determinados, lo que resulta ineludible tanto para comprenderlo adecuadamente como para intentar cambiarlo. En lugar de separar, como hacen los enfoques tecnocráticos, el currículum como producto de su desarrollo, desde los enfoques críticos, el currículum es un proceso social creado y vivido en los múltiples contextos interactivos que mantienen alumnos, profesores, conocimiento y medio. El currículum, así, no es un producto tangible, sino, primariamente, la práctica a través de la que los sujetos y sus contextos lo reconstruyen, desarrollan y modifican.




    


    





    d. El currículum como intención o como realidad




    


    





    Las distintas dimensiones del currículum pueden agruparse en una doble concepción curricular:




    


    





    1. El currículum como intención o pretensiones educativas expresadas, contenidos, productos o documentos y planes de estudios.




    2. El currículum como realidad: experiencias educativas relevantes, vividas en el curso de la vida o en los procesos educativos. Como intención se materializa formalmente en un currículum oficial, un documento a gestionar en sucesivos niveles de funcionamiento y desarrollo. El currículum como realidad remite a las configuraciones prácticas que conforman diversas oportunidades para el aprendizaje de los estudiantes. Así, algunas concepciones del currículum inciden en su carácter de intención, plan, prescripción, mientras que en otras se acentúa lo que es enseñado en las escuelas: «Me parece —comenta Stenhouse (1984)— que el estudio del currículum se interesa esencialmente por la relación entre sus dos acepciones: como intención y como realidad».




    


    





    La conocida definición de Stenhouse (1984) pretende reducir la distancia entre su condición de propuesta intencional y su realización práctica, al entenderlo como posibilidad abierta a la investigación y crítica. Por eso lo definió como «una tentativa para comunicar los principios y rasgos esenciales de un propósito educativo, de forma tal que permanezca abierto a discusión crítica y pueda ser trasladado efectivamente a la práctica».




    


    





    ¿Qué finalidad tiene el currículum?




    


    





    No, no nos confundamos con el curriculum vitae que nos piden para conseguir algún empleo o para pedir alguna beca local o en el extranjero. El currículum educativo tiene como fin de su realización responder a las preguntas docentes de: ¿Qué aprenderán mis alumnos? ¿Cómo aprenderán? ¿Dónde? ¿Cuándo? La creación del currículum no va solamente a las materias que se van a cursar durante un semestre o cuatrimestre. Abarca desde qué contenidos se usarán, hasta que material didáctico se posee para el buen desarrollo de una clase o curso. Existen un sinfín de autores que proponen cómo es que un currículum debe ser hecho.




    Según Tyler (1949), para elaborar un currículo se deben responder cuatro preguntas básicas:




    


    





    • ¿Qué fines desea alcanzar la escuela? (Objetivos)




    • ¿Cuáles experiencias educativas ofrecen mayores posibilidades para alcanzar esos fines? (Actividades)




    • ¿Cómo organizar eficazmente esas experiencias? (Recursos didácticos)




    • ¿Cómo comprobar si se han alcanzado los fines propuestos? (evaluación)




    


    





    Tyler evalúa al currículo como el resultado de generar un aprendizaje en los estudiantes. Parte de los objetivos y no de las actividades, tomando en cuenta el proceso.




    


    





    Currículum democrático: principios característicos




    


    





    Hay que recordar los orígenes de la palabra «democracia» para poder entender mejor a lo que se refiere este capítulo. La palabra proviene de los vocablos griegos demos (pueblo) y kratos (gobierno). La democracia es una forma de organización social en la que se atribuye el poder total a la ciudadanía; así, pueden participar de manera directa o indirecta para dar legitimidad al poder desde la misma participación. Todos los miembros en una democracia son individuos que son iguales y libres. La construcción de una sociedad democrática no se refiere solo a los cambios constitucionales ni legislativos, se refiere al intento de arraigar en la ciudadanía el conjunto de valores que definen a una sociedad democrática y que afectan en todos los ámbitos a la sociedad: social, político, económico, etc…




    Para Appel y Beane (1997), una escuela democrática es un proceso inacabado de construcción social que se desarrolla en torno a dos líneas de trabajo complementarias: la creación de las estructuras y procesos de participación para la toma de decisiones que configuren la vida de la escuela y el currículum democrático.




    Aschenden, Blackburn, Hannah y White (1998) proponen que las cuatro áreas de mayor aprendizaje son:




    


    





    • lenguas y humanidades,




    • ciencia y matemáticas,




    

      	actividades culturales,




      	práctica institucional.


    




    


    





    

      

        

      



      

        

          	

            ACTIVIDAD: ¿Consideras que falta alguna área que, desde tu punto de vista, deja también mucho aprendizaje y que no se encuentre entre las antes mencionadas? Justifica tu respuesta.


          

        


      

    




    




    

      


    






    Ellos mismos proponen que los principios o bienes más comunes para el currículum democrático y su introducción son los siguientes:
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    El bien común se refiere a un beneficio general dentro de una población o comunidad, en el que la mayoría de los que allí radican salgan beneficiados. Por otro lado, el bien útil es aquél que cumple su función.




    El principio cooperativo, según las Cooperativas de las Américas (2017), nos dice que estos son sus principios básicos:




    


    





    a. la adhesión de los miembros es libre, voluntaria y abierta;




    b. debe haber gestión democrática por parte de los asociados;




    c. participación económica de los asociados (aplicable solo en algunos casos);




    d. autonomía e independencia;




    e. educación, formación e información;




    f. cooperación entre cooperativas;




    g. preocupación por la comunidad;




    h. igualdad.




    


    





    Fuera de la cooperativa, esto también se refiere al trabajo cooperativo entre los miembros de sociedades más pequeñas, como lo es un salón de clases o un grupo de aprendizaje.




    La selección cultural que debe realizar el currículum democrático se refiere al conjunto de ideas que guiarán y se incorporarán al currículum para favorecer en el alumnado el aprendizaje de una cultura democrática.




    Ser inclusivo, como su palabra lo dice, es incluir a todas las personas de nuestro grupo a participar, puesto que la opinión de cada miembro es valiosa y aporta al trabajo que se desarrolla en ese momento.




    Ser práctico nos dice que debemos aplicar todo lo que hemos adquirido hacia la sociedad, con el fin de que el conocimiento no quede resguardado. De la misma forma, con la práctica misma se pide que lo hagamos de la manera más sencilla posible, para llegar a una solución simplista.




    Lo realizable es todo aquello que se pueda llevar a la realidad a través de algún método.




    El principio reflexivo invita a que tengamos la capacidad de analizar de manera crítica un problema, desmenuzar cada una de sus partes para concluir con una respuesta, una justificación propia.




    El principio moral es aplicar todos nuestros valores y principios en la práctica del currículum democrático; no estar a expensas del decaimiento de nuestra ética como profesionales, o incluso como estudiantes.




    El principio de la coherencia, como lo dice nuestra amiga Mafalda, es decir lo que piensas, pero más que eso, hacer lo que decimos. Es solo la relación lógica entre dos palabras, dos actos o dos acciones en general, sin que haya ninguna contradicción entre ambas.




    Y, por último, la aplicación que podría ser parecida a la práctica —pero no lo es—es el empleo de alguna cosa a través de ciertos procedimientos para llegar a un fin determinado.
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    Figura 2. Mafalda del ilustrador Quino, nos hace un recordatorio sobre lo que es el principio de coherencia, que podemos aplicar a la aplicación del currículum democrático.




    


    





    Criterios que propone Skilbeck (1982) para los procesos de aprendizaje del alumno dentro del currículum:




    


    





    • iniciar al alumno en el acceso a los modos y las formas del conocimiento y experiencia humanos;




    • aprendizajes básicos para la participación en una sociedad democrática;




    • aprendizajes básicos para definir y controlar su propia vida;




    • aprendizajes básicos que faciliten la elección y libertad en el trabajo y el ocio;




    • aprendizajes que capaciten al alumnado para aprender por sí mismo.




    


    





    Los cuatro pilares de la educación propuestos por la UNESCO y presididos por Jacques Delors (1996):




    • Aprender a conocer. Aprender a conocer o aprender a aprender trata, o quiere referenciar, los mecanismos para aprovechar las posibilidades que otorga la educación a lo largo de la vida. Explorando su entorno para desarrollar la capacidad innata del ser humano y así poder lograr el máximo aprovechamiento de la educación en su aprendizaje, ya que al conocer nuestros entornos se puede llegar a mejorar la forma de aprovechamiento de la educación en sus diferentes contextos. Puesto que el conocimiento es múltiple e infinitamente evolutivo, resulta cada vez más utópico pretender conocerlo todo; por ello, más allá de la enseñanza básica, la idea de un saber omnisciente es ilusoria. Al mismo tiempo, la especialización, incluso en el caso de futuros investigadores, no debe excluir una cultura general.




    


    





    En nuestros días una mente verdaderamente formada necesita una amplia cultura general y tener la facilidad de estudiar a fondo un pequeño número de materias. De un extremo a otro de la enseñanza, debemos favorecer la simultaneidad de ambas tendencias.




    


    





    La cultura general se abre hacia otros lenguajes y conocimientos; permite, ante todo, comunicar. Encerrado en su propia ciencia, el especialista corre un riesgo de desinteresarse de lo que hacen los demás. En cualesquiera circunstancias, le resultara difícil cooperar. Por otra parte, argamasa de las sociedades en el tiempo y en el espacio, la formación cultural entraña a una apertura a otros campos del saber, lo que contribuye a fecundas sinergias entre disciplinas diversas. En el ámbito de la investigación, en particular, el progreso de los conocimientos se produce a veces en el punto en el que confluyen disciplinas diversas.




    Uno de los cuatro pilares del conocimiento debe recibir una atención equivalente a fin de que la educación sea para el ser humano, en su calidad de persona y de miembro de la sociedad, una experiencia global y que dure toda la vida en los planos cognitivo y práctico.




    Es indispensable asignar nuevos objetivos a la educación y, por consiguiente, modificar la idea que nos hacemos de su utilidad. Una nueva concepción más amplia de la educación debería llevar a cada persona a descubrir, despertar e incrementar sus posibilidades creativas, actualizando así el tesoro escondido en cada uno de nosotros. Esto supone trascender una visión puramente instrumental de la educación, percibida como la vía obligada para obtener determinados resultados (experiencia práctica, adquisición de capacidades diversas, fines de carácter económico), para considerar su función en toda su plenitud, a saber, en la realización de la persona que, toda ella, aprende a ser.




    El problema es que el conocimiento es mucho y es múltiple, y es casi imposible saber o conocerlo todo, ya que aprender a conocer implica aprender a aprender, ejercitando la memoria, la atención y el pensamiento. Desde pequeños deben aprender a concentrar la atención hacia las cosas y las personas, el ejercicio de la memoria es una forma muy preventiva de las informaciones momentáneas de los medios de información y ejercita la memoria asociativa.




    Finalmente, el pensamiento en el niño es iniciado primero por los padres y posteriormente por parte del educador. Este niño debe de tener una mezcla de lo abstracto y lo concreto, el proceso de adquisición de conocimiento no concluye nunca y se amplía con las experiencias que tenga cada persona o cada ser humano en su ámbito laboral o de estudio en el que viva o en el que esté presente. Por esto existe la frase que dice «el aprendizaje no termina nunca», ya que todos los días aprendemos y descubrimos nuevas cosas.




    


    





    • Aprender a hacer. Es la capacidad de aplicar los conocimientos para el progreso de los pueblos. Se refiere a aspectos como:




    — la capacidad de comunicarse y de trabajar con los demás con un espíritu de equipo;




    — de afrontar y solucionar conflictos individuales, familiares y comunitarios;




    — el aprendizaje tendiente a fortalecer procesos de desarrollo en economías locales;




    — el conocimiento que dinamiza la producción y utilización adecuada de los recursos;




    — el aprendizaje que enseña cómo comportarnos eficazmente en tiempos de crisis




    


    





    El aprender a hacer no es solo el fin de adquirir una calificación profesional, sino más generalmente una competencia que capacita al individuo para manejar un gran número de situaciones y trabajar en equipo. Es decir, no darle mayor importancia a un número que indique o limite la capacidad del alumno.




    


    





    • Aprender a vivir juntos. Para la convivencia pacífica, para el descubrimiento de los demás como seres humanos y para trabajar con objetivos comunes. Se refiere a:




    — superar el potencial extraordinario de autodestrucción que la humanidad misma ha creado en el siglo xx;




    — concebir una educación que permita evitar los conflictos o solucionarlos de manera pacífica;




    — superar los prejuicios que llevan a los seres humanos al enfrentamiento y a la muerte;




    — enseñar la diversidad de la especie humana y el respeto por las culturas;




    — una educación que permita conocernos a nosotros mismos para conocer a los demás.




    


    





    Esto quiere decir que hay que aprender a vivir junto con los demás, desarrollando la comprensión del otro y la percepción de las formas de la interdependencia. Realizar proyectos comunes y prepararse para tratar los conflictos, respetando los valores del pluralismo y comprensión muta. Es decir, comprensión por parte de todos y hacia todos y, lo más importante, siempre en paz.




    


    





    • Aprender a ser. Como contribución al desarrollo integral de cada persona: cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, sentido estético, responsabilidad individual, responsabilidad. Toca aspectos como:




    — dotación de un pensamiento autónomo y crítico para elaborar juicios propios, para decidir por sí mismo;




    — preferir la libertad de pensamiento, de juicio, de sentimientos, de imaginación;




    — garantizar la creatividad y la innovación como medio para el progreso de los pueblos;




    — una enseñanza más interesada en lo cultural que en lo utilitario y de consumo.




    — una educación que nos haga responsables del uso del conocimiento para el bien social;




    — la educación que nos ayuda a actuar con respeto, servicio, solidaridad, justicia, amor.




    


    





    Hay un principio fundamental: la educación debe contribuir al desarrollo global de cada persona, cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, sentido estético, responsabilidad individual, espiritualidad. Todos los seres humanos deben estar en condiciones —en particular, gracias a la educación recibida en su juventud— de dotarse de un pensamiento autónomo y crítico, y de elaborar un juicio propio para determinar por sí mismos qué deben hacer en las diferentes circunstancias de la vida.




    Para realizar el currículum democrático, se debe considerar la perspectiva de su organización, su enseñanza y su evaluación. Los pasos para crear el currículum democrático son los siguientes:




    


    





    1. Secuenciación. Se refiere al orden en el que el maestro o facilitador va a enseñar el contenido y el desarrollo que va a llevar.




    


    





    2. Criterios




    2.1. De tipo




    2.2. Lógico y epistemológico




    2.3. Cognitivo




    2.4. Social.




    2.5. Ético y político




    


    





    3. Consideraciones




    3.1. La utilización de criterios lógicos solo es factible cuando las relaciones lógicas entre los contenidos sean claras y fáciles de identificar.




    3.2. La utilización prioritaria de principios lógicos puede dificultar al alumnado encontrar relevante lo que estamos enseñando.




    3.3. Se demanda la incorporación decidida de criterios más próximos al desarrollo cognitivo o intelectual, que al lógico o epistemológico.




    


    





    4. Estructuración. Tipo de relaciones que podemos establecer entre los distintos tipos de contenido que constituyen el currículum.




    


    





    Según Torres (1994), la integración curricular favorece:




    


    





    a. la humanización del conocimiento;




    b. el compromiso del alumnado con su realidad, incitándole a la participación activa, responsable y crítica en ella;




    c. permite aflorar los valores, ideologías e intereses que están presentes en todas las cuestiones sociales y culturales;




    


    





    La enseñanza de un currículum democrático favorecerá, además:




    


    





    a. el compromiso con la cooperación de un buen clima en el aula;




    b. el estudio de temas o cuestiones que los ciudadanos de nuestra sociedad no analizan normalmente y que, por lo general, son ignorados por los principales medios de comunicación;




    c. que los estudiantes efectúen elecciones informadas para realizar actividades escolares y reflexionar sobre las consecuencias de sus opiniones;




    d. legitimizar la búsqueda, es decir, aprobar apoyar discusiones sobre cuestiones que requieren respuestas abiertas y múltiples;




    e. las actividades deben diseñarse de tal forma que su cumplimiento puede ser realizado con éxito por el alumnado de diversos niveles de habilidad;




    f. el profesorado ha de desempeñar un nuevo papel, debe convertirse más en un recurso para el aprendizaje del alumnado que en una autoridad que se justifica no tanto por lo que hace, sino por la posición que tiene en el sistema jerárquico;




    g. la enseñanza debe partir de experiencias, problemas e intereses del alumnado y el aprendizaje, integrarse en su vida cotidiana, tanto social como personal;




    h. enseñar mediante una metodología basada en la investigación y en la reconstrucción del conocimiento.




    La evaluación del currículum democrático debe basarse en:




    a. centrarse más en la mejora que en el control;




    b. estar más atento a los procesos, más que en los productos;




    c. ser lo más integral posible;




    d. realizarse teniendo en cuenta las situaciones individuales y de grupo, así como los contextos institucionales y socioculturales;




    e. es un proceso en el que deben participar todos los implicados.




    


    





    1.3 El cambio en la educación, las reformas y la renovación pedagógica





    


    





    Imagina que quieres comenzar a hacer ejercicio para lograr un fin determinado en ti, desde bajar de peso, aumentar músculo, por simple salud, etc… Obviamente irás cambiando algunos hábitos con el fin de mejorar. Si antes comías papitas como botana, ahora te vas a inclinar por fruta picada. Si antes ibas con el carro a todos lados —incluso a la tienda de la esquina—, modificarás ese hábito y elegirás ir caminando. De acuerdo. Entonces, aquí estamos realizando un cambio en nosotros mismos. Reformamos nuestros antiguos hábitos para tener unos nuevos y conseguir nuestro objetivo inicial.




    Ahora bien, no existe excepción para ningún aspecto de nuestra vida; y tampoco la educación se escapa de esta analogía. A lo largo de la historia de la educación ha habido diversos. En México, por ejemplo, cambiamos de un sistema lancasteriano a uno tipo rébsamen, las distintas reformas al artículo 3.º constitucional, hubo cambios incluso en el personal que está a cargo de la educación, con el mismo fin del ejemplo del ejercicio: una mejora.




    ¿Cuál es la diferencia, entonces, entre innovación, cambio y reforma? Innovación en relación a «una invención», es decir, al proceso creativo por el cual dos o más conceptos existentes o entidades son combinados en una forma novedosa para producir una configuración desconocida previamente. En segundo lugar, la innovación es descrita como el proceso por el cual una innovación existente llega a ser parte del estado cognitivo de un usuario y de su repertorio conductual. Y, por último, una innovación es una idea, una práctica o un artefacto material que ha sido inventado o que es contemplado como novedad, independientemente de su adopción o no adopción.




    De este modo, el concepto de innovación aparecerá relacionado a estos tres usos: la creación de algo desconocido, la percepción de lo creado como algo nuevo y la asimilación de ese algo como novedoso. La innovación educativa aparece mucho más ligada a los dos últimos usos; por ejemplo, el liso del trabajo grupal como estrategia de enseñanza y el uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, respectivamente.




    Para Hoyle (1969, p. 136) «una innovación es una idea, una práctica o un objeto percibido como nuevo por un individuo». Desde una perspectiva amplia, Carbonell (2001), define la innovación como una serie de intervenciones, decisiones y procesos, con cierto grado de intencionalidad y sistematización, que tratan de modificar actitudes, ideas, culturas, contenidos, modelos y prácticas pedagógicas.




    Se considera, entonces, que la innovación supone poseer algo nuevo para alguien y que esa novedad sea asimilada por ese alguien. Pero ¿qué relación se puede establecer con el cambio educativo? ¿Qué se entiende por cambio educativo? El cambio siempre implica una alteración, una transformación de un objeto, de una realidad, de una práctica o de una situación educativa. Por ello, en el caso de la innovación educativa se considera que el cambio es la causa y el fin de una innovación, es decir, se innova para generar cambios. Havelock y Huberman (1980) consideran que la innovación educativa es el estudio de las estrategias o procesos de cambio. Se han realizado diferentes clasificaciones de las innovaciones, según el contenido, cuando estas se han asociado a los cambios educativos. Siguiendo a Elmore (1990), podemos distinguir entre cambios estructurales, que afectan a todo el sistema educativo o a la configuración de los distintos niveles; cambios curriculares, relacionados con el diseño y desarrollo del currículum, con las estrategias de enseñanza, con los componentes del currículo (cambios en los materiales curriculares, utilización de nuevos enfoques de enseñanza); cambios profesionales, referidos a la formación, selección y desarrollo profesional de los docentes; cambios político-sociales, que afectan a la distribución del poder en educación y a la relación de los agentes sociales con la enseñanza escolar. Y, ¿cómo se relaciona con el concepto de reforma? Una reforma es un cambio propiciado por la administración educativa, que afecta al sistema educativo en su conjunto, bien a su estructura, a sus fines o a su funcionamiento. Es decir, un cambio generado —a veces impuesto— de arriba hacia abajo, un cambio político que pretende dar respuestas a necesidades sociales. Por ende, estamos ante un cambio planificado. Las reformas se han asociado y vinculado a objetivos sociales que los responsables políticos consideran prioritarios, de allí la incesante proliferación de reformas educativas que en las últimas décadas se han sucedido en diversos países, haciendo hincapié en su carácter político y gubernamental (Cox, 2003).




    Para Ángulo Rasco (1993) reforma es un concepto fuertemente ideológico, porque viene a representar los ideales políticos que simbolizan los intereses estatales, sociales y económicos de una nación, de parte de ella o de quienes gobiernan. Las reformas poseen un carácter más amplio y abarcador y se refieren a todo el sistema educativo. Por ello, dada la extensión y la intensidad del cambio que proponen son procesos a mayor plazo, conllevan muchas dificultades en su puesta en práctica, requieren diferentes tipos de medios y condiciones para ser efectivas, lo que hace que muchos sostengan que cuando se llevan a la práctica ya están desactualizadas.




    En resumen, una innovación se refiere, en palabras burdas, al mejoramiento de algo que ya existe, a la idea de crear algo nuevo, algo desde cero. El cambio es el desprendimiento de alguna cosa para sustituirla, mientras que la reforma es un concepto totalmente administrativo en el que se reemplazan viejas creencias o prácticas por algo completamente nuevo.




    


    





    

      	ACTIVIDAD: En esta página, haz un bosquejo con trazos sencillos en el que puedas explicar la diferencia entre innovación, cambio y reforma en el ámbito educativo.
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    Figura 3. Un ejemplo de la innovación en la vida cotidiana lo podemos ver con la telefonía. Anteriormente, se tenían teléfonos celulares pesados, que tenían funciones limitadas y altos costos. Se fue innovando esta idea hasta llegar a los smartphones con los que podemos hacer diferentes actividades a diario, y poseen conexiones extras como Bluetooth, wifi, datos móviles…




    


    





    En realidad, los conceptos de innovación, cambio y reforma son muy difíciles de separar. La innovación se reconoce porque posee las siguientes características:




    


    





    • Supone una idea percibida como novedosa por alguien y, a su vez, incluye la aceptación de dicha novedad.




    • Implica un cambio que busca la mejora de una práctica educativa.




    • Es un esfuerzo deliberado y planificado encaminado a la mejora cualitativa de los procesos educativos.




    • Conlleva un aprendizaje para quienes se implican activamente en el proceso de innovación.




    • Está relacionado con intereses económicos, sociales e ideológicos que influyen en todo proceso de innovación.




    


    





    Consejo: Imagina que trabajas en un lugar donde te piden hacer un producto, programa o servicio innovador. En muchas ocasiones, nos sentimos que no tenemos esa «madera» para realizarlo, o que por el hecho de estar en el ámbito educativo es imposible hacerlo. Sin embargo, aquí hay una «receta» para poner en práctica esa imaginación y creatividad, que se nos puede pedir en algún momento de nuestra formación profesional o incluso ya estando al frente de un puesto educativo o siendo docentes. Esto funciona desde si eres diseñador gráfico, industrial, emprendedor, empresario, maestro, etc.




    


    





    

      	Toma un libro, el que tú quieras o el que tengas a la mano.




      	Abre el libro en cualquier página.




      	Sin ver, señala una palabra (ejemplo: la palabra escogida aquí, fue «sol»).




      	Escribe esa palabra al centro de una hoja de papel.




      	De esa misma palabra, sin pensarlo mucho, escribe otras cinco palabras que se desprendan y acomódalas en forma de un mapa mental.




      	De cada una de las cinco palabras que pensaste, vuelve a pensar otras cinco y vuelve a repetir este mismo paso otras dos veces más o hasta que llenes tu hoja.




      	Después elige una de las palabras y vete por las ramas para formar un enunciado.


    




    


    





    ¿Este ejercicio para qué nos servirá? Puede que salgan enunciados sin sentido, pero la principal razón es que para poder entrar al mundo de la innovación, no solo hay que aprenderse los conceptos que involucra, sino también desarrollar la capacidad inventiva y creativa, porque el día de mañana podemos ser nosotros los que tengamos que crear una nueva reforma educativa, hacer un cambio significativo en el entorno docente y estudiantil. En la parte de abajo se deja un ejemplo claro.
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    Figura 4. Aquí un bosquejo de mapa mental. Si tomamos la parte superior izquierda para formar enunciados, por ejemplo, partimos de una de las esquinas. «Las alas de las aves se elevan hacia el sol». Seguido de ello, formamos una imagen mental de esa parte, que por suerte ha salido con sentido. Al momento de hacer mercadeo, funciona de manera similar, pero el reto sería cómo convertir eso en una idea para vender y que sea un servicio o producto que comprarías.




    


    





    Ahora que se tiene más claro cada uno de los conceptos vistos, veremos qué es la innovación educativa. Varios autores han aportado con definiciones de innovación educativa. Entre ellos está Jaume Carbonell (Cañal de León, 2002), quien entiende la innovación educativa como:




    


    





    [un] conjunto de ideas, procesos y estrategias, más o menos sistematizados, mediante los cuales se trata de introducir y provocar cambios en las prácticas educativas vigentes. La innovación no es una actividad puntual sino un proceso, un largo viaje o trayecto que se detiene a contemplar la vida en las aulas, la organización de los centros, la dinámica de la comunidad educativa y la cultura profesional del profesorado. Su propósito es alterar la realidad vigente, modificando concepciones y actitudes, alterando métodos e intervenciones y mejorando o transformando, según los casos, los procesos de enseñanza y aprendizaje. La innovación, por tanto, va asociada al cambio y tiene un componente —explícito u oculto— ideológico, cognitivo, ético y afectivo. Porque la innovación apela a la subjetividad del sujeto y al desarrollo de su individualidad, así como a las relaciones teoría-práctica inherentes al acto educativo.




    


    





    Por su parte, Francisco Imbernón afirma que:




    


    





    La innovación educativa es la actitud y el proceso de indagación de nuevas ideas, propuestas y aportaciones, efectuadas de manera colectiva, para la solución de situaciones problemáticas de la práctica, lo que comportará un cambio en los contextos y en la práctica institucional de la educación. (1996, p. 64)




    


    





    Los objetivos de la innovación educativa son los siguientes:




    


    





    a. Promover actitudes positivas en toda la comunidad educativa en función de un comportamiento permanente, abierto a la necesidad del cambio y sus implicaciones, a la adecuación del currículo y a las necesidades e intereses de los alumnos y alumnas.




    b. Crear espacios y mecanismos en las instituciones educativas para identificar, valorar, sistematizar, normalizar, aplicar y difundir las experiencias novedosas que contribuyan a la solución de problemas educativos que estén afectando la calidad de los aprendizajes de los estudiantes.




    c. Animar el desarrollo de propuestas educativas válidas que respondan a la realidad de nuestro país y que rescaten la creatividad, la riqueza humana y los recursos naturales y culturales que provee nuestro medio.




    d. Promover transformaciones curriculares flexibles, creativas y participativas, acordes con las necesidades de los sujetos y de su comunidad, procurando una educación de calidad y de aprendizajes significativos.




    e. Implementar la aplicación de teorías, procesos, métodos y técnicas administrativas y docentes reconocidamente válidos, congruentes con las necesidades de la institución y de la comunidad, en su propósito de buscar una mejor calidad de la educación.




    f. Estimular la investigación como un elemento cotidiano determinante de la formación profesional continua de los y las docentes a partir de su propia práctica educativa.




    g. Recuperar y sistematizar experiencias del personal docente, directivo, asesor y supervisor.




    h. Compartir y transferir a otras escuelas y docentes las experiencias educativas innovadoras para ampliar y generalizar la experiencia.




    i. Crear condiciones permanentes para que las experiencias innovadoras se conviertan en una práctica institucionalizada, es decir, en cultura organizacional.




    


    





    Características de la innovación educativa




    


    





    Blanco y Messina (2000) sostienen que uno de los problemas más importantes en relación con la innovación es la falta de un marco teórico suficientemente desarrollado que permita identificar qué es o no innovador en el ámbito educativo. A partir de un estudio del Estado del Arte de las Innovaciones Educativas en América Latina y el Caribe, propiciado por el Convenio Andrés Bello, y con el propósito de contribuir a una mejor identificación de la innovación educativa, las referidas autoras proponen una serie de rasgos o criterios que pueden caracterizar una experiencia innovadora,frente a un simple cambio, ajuste o mejora del sistema educativo. Su intención no es dar una definición única de innovación, sino proporcionar un marco general que permita la identificación y el análisis de las innovaciones. Conviene señalar que los criterios están estrechamente relacionados entre sí, y es el conjunto de todos ellos lo que puede definir las señas de identidad de una innovación educativa.




    


    





    a. Innovación supone transformación y cambio cualitativo significativo, no simplemente mejora o ajuste del sistema vigente. Si bien la innovación implica cambio, existe consenso entre los diferentes autores respecto a que no todo cambio es una innovación. La innovación supone una transformación, un cambio cualitativo significativo respecto a la situación inicial en los componentes o estructuras esenciales del sistema o proceso educativo. Supone, también, lo vigente para transformarlo, por lo tanto, parte de un cambio en las estructuras y concepciones existentes. Así, por ejemplo, la ampliación horaria o la adquisición y uso de nuevos materiales didácticos son, obviamente, un cambio o mejora, pero solo podrán llegar a considerarse como innovación si se producen cambios significativos respecto a la rutina establecida tradicionalmente en la escuela: la metodología, las relaciones interpersonales, la concepción del proceso enseñanza-aprendizaje, la organización o el funcionamiento de la escuela o el aula de aprendizaje.


    La innovación educativa implica un cambio cultural que afecta a cada individuo, al grupo y al marco institucional. Implica cambios en las actitudes, en las creencias, en las concepciones y las prácticas en aspectos de significación educativa, como la naturaleza y función de la educación y de la escuela, el proceso de enseñanza-aprendizaje, la concepción y relación con el conocimiento, la estructura y funcionamiento, así como las relaciones entre los diferentes actores involucrados. La innovación tiene un carácter sistémico por la naturaleza misma de la educación y de la escuela, que es un sistema abierto. De tal modo que la introducción de un cambio en algún componente tiene repercusiones más o menos mediatas en los otros componentes con los que se relaciona e interactúa. En consecuencia, la innovación implica repensar todo el orden establecido y propender a su mejora.




    b. Una innovación no es necesariamente una invención, pero sí algo nuevo que propicia un avance en el sistema hacia su plenitud, un nuevo orden o sistema. Las transformaciones que se producen en un sistema educativo determinado no han de ser necesariamente invenciones o algo totalmente nuevo para ser consideradas innovaciones, sino más bien algo nuevo o cualitativamente distinto de lo existente anteriormente y, por tanto, nuevo y distinto para las personas que lo utilizan. Las innovaciones implican un nuevo modelo, orden o enfoque, una forma distinta de organizar y relacionar los componentes objeto de la innovación El significado etimológico de innovar (del latín innovare) da cuenta de este aspecto, porque innovar significa mudar o alterar las cosas, introduciendo novedades; mientras que inventar significa hallar o descubrir una cosa nueva o desconocida. Lo nuevo se puede entender como una creación relacionada con el medio y con la historia del núcleo cultural en el que se origina o, por el contrario, desvinculada de este; es decir, como un emergente que prescinde de toda determinación previa. Con mucha frecuencia, se entiende lo innovador como aquello que quiere ser original sin admitir precedentes, es decir, cambiar una realidad que hay que negar de modo absoluto. La mayoría de los autores coinciden en que lo nuevo se define en función de una situación determinada y en relación con lo antiguo.




    c. La innovación implica una intencionalidad o intervención deliberada y, en consecuencia, ha de ser planificada. Para muchos autores, los cambios que ocurren espontáneamente, sin una intencionalidad clara y una planificación, no pueden ser considerados innovación. El elemento de planificación es asumido en las definiciones clásicas de Huberman y Habelock y es para la mayoría de los autores un elemento para diferenciar una innovación de un cambio general. Sin embargo, a juicio de Blanco y Messina, el elemento clave es la significación del cambio y la alteración del sentido, y no tanto la planificación en sí. Obviamente, la planificación es una estrategia que ayuda a hacer consciente el cambio que se pretende, así como contribuye a optimizar el proceso, siempre y cuando no se convierta en un elemento limitador que impida plantearse nuevas preguntas o crear nuevos espacios durante el curso de la innovación. Innovar es un proceso que puede tomar cursos muy diferentes que difícilmente pueden predecirse de antemano. En este sentido, la planificación ha de considerarse también como un proceso constante, que se va modificando en función de la dinámica que acontece en la práctica.
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me qustan las personas que
hacen Lo que dicen.
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